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CAPITULO IV. 

D!SCUSION. 

Lo, mese,,-Forma del Cakndario.-JJi,u initia/ea.-Intercalaawn.-Comparadlm, 

H
ASTA aquí hemos bosquejado el c?njunto d~l ~istema, ha­

ciendo casi punto omiso de las d1ficulta~es, tiempo es ya 

b d . tos problemas procurando sahr á resultados sa-de a or ar e1er , 
. f t . S a el primero el r.elativo á los meses. Los autores tis ac onos. e , d · · 

á Í en que son diez y ocho y en su or en sucesivo, 
est n con armes • , t d 1 

, al sen· alar el mes inicial del año. El mterpre e e 
pero vanan t (3) 
C6dice Vaticano, Sabagun, (1) Torqnemada'. (2) Vetancour ' 
Fr. Martín de Lean (4) y Clavijern (5) s~ deciden por Atlacah~al-

1 P D á Ms admite á Cnauhthtebua, que parece ser el 
co· e . ur n, . G 11" 
mismo que el Cuahuitleloa de Sabagun. Gomara,. (6) eme l 

Careri (7) y el P. Diego Valadés (8) colocan en primer lugar á 
Tlacaxipehualiztli. Veytia (9) y los comentadores de las Cartas 

(1) Hist. general tom. 1, pág. 49 y sig, 
(2) Mono.rq. Indiana, lib. X, cap. XXXIV. 
(3) Teatro mex. 2. ~ parte, trat. 2, cap. VI. 
(i) Camino del cielo, foj. 96~ vuelta, 
(5) Hist. antigua, tom. 1, peg. 267. 
(6) Crónica, cap. CLXXXXI. 
(7) Giro del Mondo, tom. 6, pág. 67. 
(8) Rhelorica Cbristiana. , 
(9) Hist, antigua, t-0m, 1, pag, 121. 
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de Cortés, (1) opinan por Atemoztli. Gama, (2) pone á Tititl Itz­
calli De este problema se hizo cargo Gama (3) resolviéndole de 
esta manera; las ruedas en que están pintados los diez y ocho 
meses, no tienen señal por donde pueda distinguirse el comien­
zo: "tomaron aquellos primeros historiadores el que más lesaco­
"modaba para dar principio al año, segun la idea que tenían for­
"mada para comenzarlo." Nada definitivo sacamos de aquí; ade­
lante daremos nuestra solucion. 

Segunda cuestion: ¿por cuál ó cuáles signos diurnos comenza­
ban los diferentes años del ciclo? Esta se relaciona inmediata­
mente con esta tercera tésis: ¿la forma del calendario azteca era 
una sola y constante, .6 múltiple y variable? En efecto, si la for­
ma era constante, fuese cual fuese el año del ciclo, comenzaría 
siempre por un signo del mismo nombre y terminaría igualmen­
te por un símbolo constante; más si la forma era variable, de ab­
soluta necesidad todo debía cambiar en cada año. Partidarios de 
la unidad, aunque claramente no lo manifiestan, aparecen Saha­
gnn, Torquemada, Vetancourt, casi todos los escritores antiguos. 
Gama, el primero que discuti6 científicamente este sistema sos­
tiene la forma única. "Era, pues, dice, invariable, constante el 
"dia del carácter Ce Cipactli para comenzar generalmente el 
"año de cualquier símbolo y número que fuese:" los cinco ne­
"montemi acababan siempre por el signo ce Cohuatl. (4) Sírvele 
de fundamento para su doctrina, lo siguiente: "Pero ahora añadi­
"remos la autoridad de los mismos indios, que no dejan duda en 
"que todos los años indistintamente se empezaban á contar por 
"Cipactli. Crist6bal del Castillo, despues de haber asentado las 
"20 trecenas, que llama semanas, dice, que acabadas de contar 
"éstas, que componen solamente 260 dias, para completar el año 
"de 365 dias, se añaden los otros 105, comenzando otra vez á 
"contar por Ce Cipactli: (5) de que se deduce, que éste era siem-

(1) En Lorenzana1 lám, de la pág. ~. 
(2) Las dos piedras, púg. 62. 
(3) Las dos piedras, primera parte, pág. 46 y sig. 
(•) Las dos piedras, pág. 25 á 30. 
(5) Ca inicuac omacio inic:ceppa tezonquiza iz cempohualli semana matlactlioJD.ey 

tonatiuh iz cecen semana no cuel occeppa itech pahua iz ce Cipactli ...... zau huel 
ipan tami matlacpopualli ihuan ye pohualli tonatiuh, Auch in oc iacica mochihua 
oo macuilpohualli ipan macuilli tonatiuh inic huel macice rihuitJ in caxtolpohualli 
ipan yepohunlli on maciurilli tonatiuh. Cap. 70 de su obra citada. 
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"pre el primer dio. de 'tlada año." (1) La ronsecuencia. es inexa.c­
ta y nos parece sacada muy á la lijera; l? que se intie~e, porque 
eso dijo Castillo, es, que acabo.do un periodo de 260 drns, el ~e­
ríodo del Tonalamatl, inmedio.tamei:te le sigue otro que tamb10n 
comienza por Cipactli; mas como los años no contienen períodos 
completos de 260 dias, no todos pueden comenzar por el repe-

tido signo Cipo.ctli. 
Ademas de quedar destruido el fundamento, ocurren aún estas 

observaciones. Todo sistema compuesto ele divel'l!OS fa~tores ó 
períodos, tiene por objeto a.lcanzar ciertos resulta1os_por la _com­
binacion y enlace ele esos elementos, dentro de termmos, fi¡ados 
en general por el producto ele los números admitidos, ó por un 
cilculo más ó ménos artificioso. Inventa.r divereos períodos, re­
Ir.cionarlos y entretejerlos para salÍl' á una sola forma. y trunca, 
sería un contrasentido sin disculpa, ya quo el objeto pudo alcan­
zarse de una manera más sencilla. rn calendario solar se deriva. 
del Tonalo.matl, simétrico y perfecto en su desanollo; no es pues 
posible admitir, que los períodos de 260 días queden tru~cos, 
que las trecenas se mutilen, que ningun lugar tengan los diez y 
ocho meses, ni hagan papel alguno los cuatro símbolos anuales 
y los 52 años del ciclo. El calendario gregoriano, tipo de senci­
llez, por la com binacion de los dias de la semana, los bisiestos y 
la Páscua movible, ch\ origen á 35 calendarios. (2) Nos decidi­
mos por la forma múltiple, no inventando la teoría, ni sostenién­
dolo. por peregrina supuesto que no es nueva, sino alentados. por 
el ejemplo de respetables pe1·sonas, que tambien estudiaron pro­

fundizando en la. materia. 
A causa clel infinjo aciago que se suponía al signo Ce Tochtli, 

el púncipio ele! ciclo quedó trasladado al orue Acatl; este ~ra, 
pues, el año inicial del período cíclico, miéntras el Ce Tochth se 
convirtió en año final. 8iendo el primer año ome Acatl, comen­
zaba por ce Cipactli primer símbolo ele los diurnos y principio 
ele toclo período de 260 dias; conforme á las reglas yu. estableci­
das, todos los meses empezarían p()r Cipactli y terminnrfan con 
Xochtli; los nemontemi tendrían tambien por inicial á Cipactli, 
contándose en seguida Echeci.tl, Calli, Cuetzpalin y Cohuatl; y 

(1) Las dos piedras, p,íg. 59. 

(2) Manuels-Roret- Tbeorie du Calendrier. 
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<iomo igualmente por regla. general, todo año comienza y acaba 
por el mismo número trecena!, el último nemontemi se contaría 

ce Cohuall. 
El siguiente año yei Tecpatl no vuelve al inicial Cipactli como 

pretende Gama, sino que, siguiendo el desarrollo ele los elemen­
tos constitutivos, empezará por el dia siguiente al en que termi­
n6 el aiio anterior, con el número trecena! que le corresponde, 
es decir; por ome Miqufa/li. Todos los meses eomenzarán por Mi­
q~iztli y ter~arún por Cohnatl, siendo los nemontemi Miqniz­
th, Mazatl, Tochtli, Atl, é Itzcuintli afecto con el trecena! clos. 

El tercer año na.hui Calli tendrá por inicial tres Ozomatli; co­
rren los meses de Ozomatli á Itzcnintli, y serán los nemontemi 
Ozomatli, Malinalli, Acatl, Ocelotl y Cuauhtli con el trecenal 
tres. En el cuarto año macnilli Tochtli, que empieza por cuatro 
Cozoacn~uhtli,, los meses se encierran entre Cozcacuauhtli y 
Cuanhth, contanclose los nemontemi Cozcacuanhtli, Ollin, Tec­
patl, Quiahuitl y Xochtli con el trecenal cuatro. 

Como los dias del mes son veinte, y cinco se toman para los 
nemo~temi, se infiere, que el quinto año chicnace Acatl vuelve á 
te?er_po~ dia inicial á Cipactli; el sexto año chicome Tecpatl á 
M1_qmzth; el sétimo año chicuei calli á Ozomatli; el octavo año 
ch1conahui Tochtli á Cozcacnauhtli, y así hasta el fin del ciclo, 
aunque afecto con los números trecenales 5, 6, 7 hasta trece, pa­
r~ volver en seguida al desarrollo de la trecena y terminar el 
CJclo con el ce Tochtli que tiene por inicial el dia trece Cozca­
cn:,.uhtli. El ciclo entero asumirá esta forma, en el órden de los 
aiíos y sus dias iniciales. 

Primer tü,lpilli.. 

Il Acatl, 1 Cipactli. 
Ill Teepatl,:? )iliquiztli. 
IV CaJli, 3 Ozomatli. 
V Tocbtli, 4: Cozcacuauhtli. 
VI Acall1 5 Cipactli. 
VII Tecpntl, G MiquizLli. 
VIII Calli, 7 Ozolllatli. 
IX Tochtli, 8 Cozcncuaubtli. 
X A.ca:}, !l Cipactli. 
XI Tecpail. 10 ~liqulztli. 
XII Calli, 11 Ozomatli. 
IlII Tochtli, 12 Cozcacua1lhUi. 
I Acatl, 13 Cipactli. 

lk9undo tlalpilli. 

II TecpaU, 1 Miquiztli. 
III Cnlll, 2 Ozomatli. 
IV Tochtli, 3 Cozcacuauhtli. 
V Acatl, 4 Cipactli. 
VI Tecpatl, 5 Miquiztli. 
VII Calli, 6 Ozomntli. 
VIII Tochtli, 7 Cozcncunuhtli. 
IX Acatl, 8 Cipactli. 
X Tecpatl, 9 Miquiztli. 
XI Calli, 10 OzomaUi. 
XII Tochtli, 11 Cozcacuauhtli. 
DII Acatl, 12 Cipactli. 
I Tecpatl, 13 Miquiztli. 



Teiur tlalpi'lli. 

n Calli, 1 Ozomatli. 
111 Tochtli, 2 Cozcacuaubtli. 
IV Acatl, 3 Cipactli. 
V Tecpatl, 4 lliquiztli. 
VI Calli, 5 Ozomatli. 
VII Tochtli, G Cozct1cuauhtli, 
VIII Acatl, 7 Cipaclli. 
IX Tecpatl, 8 lliqui!tli. 
X Calli, 9 Ozomatli. 
XI Tocbtli, 10 Cozcacauauhtli. 
XII Acatl, 11 Cipactli. 
XIII Tecpatl, 12 l\!iquiztli. 
I Calli, 13 Ozomatli. 
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auarw tlalpiUi. 

II Tochtli, 1 Cozcacuauhtli. 
III Acatl, 2 CipactV, 
IV Tecpatl, 3 ~liquiztli. 
V Calli, 4 Ozomatli. 
VI Tochtli, 5 Cozcacuahtli. 
VII Acatl, fl Cipactli. 
VIII Tecpatl, 7 Miqniztli .• 
IX Calli, 8 OzomaJi. 
X ToobUi, !l Co1.c¡11a11htli. 
XI Acat~ 10 Cip1ctli. 
XII Tecpall, 11 lliqni:dli. 
XIII Calli, 12 Ozomn•li. 
1 Tochtli, 13 Cozc:icnau htli. 

Del estudio de fa tabla. se despremlen las siguientes reglas ge­
nerales: lª Todo año Acatl tiene por dia inicial á Cipactli, Tec-' 
patl á Miquiztli; Calli á Ozomatli; Tochtli á Cozcacuauhtli. 2' El 
número trecenal que afecta el clia inicial, es una. uniclatl menor 
del número de órclen que lleva el año en el ciclo; al aüo con or-

. dinal uno, corresponde el trecena! trece. 3• Los cuatro signos 
inciales de ai10, no presentan dos veces dentro del ciclo el mis­
mo número trecena!. 4ª Enunciado un año cualquiera se conoce 
inmediatamente cual es su <lía inicial, con el número trecena! que 
le acompaña. 5• No existe el m,,s liviano motivo ele confnsion. 
6ª Cada año tiene su calendario propio; son 52 las formas del 
calendario en el ciclo. Extraordinaria sencillez, Pn donde apa· 
recía una confusicu inextricable. 

Indicamos que esta idea no era nueva. Sigiienza. (quien cons­
ta, hizo en la materia profundos estudios) á qnien signen Geme­
lli y Clavijero, (1) establece que el año Tochtli empieza por Ci­
pactli, Acatl por Miquiztli; Tecpa.tl por Ozomatli, Calli por Coz­
cacuauhtli; '·dando siempre al signo del clia el mismo número 
del año." L::1, regla sería. completa.mente exacta cuando el ciclo 
comenzaba por rrocbtli, y debe admitirse para todo el tiempo 
primitirn antes de la correccion; mas pasado el principio del ci­
olo al dos Acatl, la cuenta es la que establecemos. Boturini (2) 

( 1) Hist. antig. tomo 1, pág. 2G8. 

( 2) Idea dG una nueva bist. púg. lí6. 
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quiere que los cuatro aiios Tochtli, Acatl, Tecpatl, Calli, tengan 
por iniciales los signos diurnos del mismo nombre. Para. esto se.cía. 
preciso variar el órden admitido en los veinte símbolos diurnos 
a~ptando que comenzaban, no por Cipactli como es la. realidad, 
sino por Tochtli que ocupa. el octavo lugar. Veytia. sigue las doc­
trinas de Boturini, modificándolas y complicándolas con In aña­
didura de los dias intercalares en lo3 bisiestos. Como natural­
mente se advierte, estos do!f últimos sistemas carecen de funda­
mento. Nuestro distinguido Gaml, contradice estas opiniones; (1) 
mas aduce razones que militan contra su propio sistema. 

Hemos establecido á priori, que el c:1,lendario mexicano es de 
formas múltiples. Admitiendo este sistema, todos los elementos 
numéricos, todos los factores que entran en los o:Uculos, se des­
arrollan de una manera. constante y simétrica. Los 52 años del 
ciclo por los 360 dias útiles tlel año, componen 18,720 dia.s: cifra 
igual al período d~ 260 multiplica.do por 72, número que á su 
vez se compone ele ocho veces la série de los Señores de la no­
che; igual a.l período trecenal repetido 1,440 veces igual con 936 
veces el perfodo de los símbolos diurnos; igual con 1040 veces los 
diez y ocho meses; igual con 104: de los períodos simétricos de 180 
dias. Los 360 dias del año, igual á los 20 dias por los diez y ocho 
meses; igual á dos períodos de 180 días, que son nueve meses ó la 
mitad del año. Los diez y ocho meses son dos veces los acompa­
ñados de la noche. El ciclo de 52 años se compone de cuatro 
veces el períoJo trecena.l; los cuatro tlalpilli en que se divide 
son idénticos. Los trece años de 360 dias componen un total do 
4,680; igual con el período de 260 dias multiplicado por los diez 
y ocho meses; igual con 234: veces el período de los 20 símbolos 
diurnos. El calenda.do primitivo es el período de 260 dias; el 
período del Tona.lama.U, multiplicado por nueve ó sean 2,340 
días, que ca.ben exactamente dos veces en cada tlalpilli y ocho 
veces en el ciclo. Los nemontemi forman en cacfa tlalpilli el pe­
ríodo primitivo de 65 dias y el de 260 en el ciclo entero. Hay 
completa armonía. en la mezcla. de estos elementos, que so·n los 
componentes del calendario primitivo y del ToDBlamatl, relacio­
na.dos de una manera. ingeniosa. para rounir en una sola cuenta 
los movimientos de la luna, de Vénus y del sol. 

(l) Las dos piedras, nota en la pág. 28. 
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Los dos tipos más autorizados de calendarios fijos, que eucon­
tramos, son los siguientes: 

GAMA. 

1 'I'ititl Itzcalli, 9 de Enero. 
2 Itzcalli Xochilhuitl, 29 de Enero. 
3 Xiloma.ualiztli, 18 de Febrero, 
4 Tlacuipebualiztli, 10 de Marzo. 
5 Tozoztontli, 30 de Marzo. 
G Hueytozoztli, 19 de Abril, 
7 Toxcatl, 9 de Mayo. 
8 Etzacualiztli, 2!) de Mayo, 
9 Tecuilhuitontli, 18 de Junio, 

10 Hueytecuilhuitl, 8 de Julio. 
11 Miccailhuilontli, 28 de Julio. 
12 Hneymiccailhuitl, 17 de Agosto. 
13 Ochplllliztli, G de Setiembre. 
U Pachtli1 26 de Setiembre. 
15 Hueypachtli, 16 de Octubre, 
16 Quecholli, 5 de Noviembre. 
17 Panquetzaliztli, 25 de NoTiembre. 
18 Atemoztli, 15 de Diciembre. 

Nerrwntemi. 

4-, 5, G, 7, 8 de Enero. 

SAHAGUN. 

1 Atlacahualco, 2 de Febrero. 
2 Tlaca:ripehualiztli, 22 de Febrero. 
3 Tozoztontli, 14 de Marzo. 
4 Hueylozoztli, 3 de Abril. 
ó Toxcatl, 23 de Abril. 
6 Etzacualiztli, 13 de Mayo. 
7 Tecuilhuit.ontli, 2 de Junio. 
8 Hueytecuilhuitl, 22 de Junio. 
9 Tlaxochimaco, 12 de Julio. 

10 Xocohuetzi, 1 de Agosto. 
11 Ochpaniztli, 21 de Agosto. 
12 Teotleco, 10 de Setiembre. 
18 Tepeilhuitl, 30 de Setiembre, 
14. Qnecholli, 20 de Octubre. 
16 Panquetzaliztli, 9 de Noviembre. 
16 Atemoztli, 29 de Noviembre. 
17 Tititl, 19 de Diciembre. 
18 Itzcalli, 8 de Enero. 

Nemqnttmi. 

28, 29, 30, 31 de Enero y 1 de Febrero. 

El sistema de nuestro sabio anticuario Gama es el admitido 
actualmente en América y en Europa. Fundado en sagaces des­
quisiciones; en el estudio comparado de los trabajos de los es­
pañoles y de los indíjenas; con vista de las pinturas mexicanas; 
sostenido por buenos cálculos astronómicos, forma un cuerpo de 
doctrina respetable, ante el cual no se sostiene ninguno de los 
otros sistemas: sin embargo, Gama no tuvo conocimiento de Sa­
hagun: Sahagun, el muy sabio y diligente investigador-de nues­
tras antigüedades, el trabajador docto é incansable, el que con­
ferenció en Tlatelolco con los ancianos y en tendidos acerca de 
la formacion del calendario. Miramos los libros de Sahagun y de 
Gama con profundo respeto; miedo, verdadero miedo nos embar­
ga al tener que decir alguna cosa en contradiccion con ellos, y 
si en la empresa ele hacerlo nos mt>temos, es porque así lo te­
nemos en la conciencia y en nombre del juez inflexible que .se 
llama la ciencia. Acertando, quedaremos satisfechos solamente; 
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si nos engañamos, servirános la derrota de correctivo y de en­

señanza. 
Autes de expresar nuestras objeciones consideremos todavía 

otros problemas. ¿El año mexicano se componía constantemente 
de 365 dias, ó variaba alguna vez para ajustarse al movimiento 
del sol? En este capítulo, como en todos, las opiniones son va­
rias. La mayor parte de los autores hacen de ello punto omiso. 
:Motolinia dice: (1) "Los indios naturales de esta Nueva España, 
"al tiempo que esta tierra se ganó y entraron en ella los españo­
"les, comenzaban su año en principios de Marzo; mas por no al­
"canzar bisiesto van variando su año por todos los meses." En 
efecto, seguu esta opinion, como se consideraba el año de 365 
dias únicamente, y el año tróp.ico sea un poco mayor, de donde 
viene el año de 366 dias cada cuatro años, resultaría que el año 
mexicano era vago y comenzaba sucesivamente por todos los dias 
de los meses, hasta tornar -í su principio en un lapso muy consi­
derable de tiempo.-"No alcanzaron estas gentes el bisiesto, di­
"ce Torquemada., (2) y no es maravilla, pues Aristóteles ni Pl:.­
"ton lo supieron, hasta que Julio César atinó con él •.•• Y por­
"qne las seis horas que sobran á estos 365 dias no las conocie­
"ron, por esto no tenía fijeza el año, y no comenzaba con pun­
"tualidad, como el nuestro, y así era en un dia ú otro, pero 
·•siempre casi á un tiempo." Vetanoourt (3) profesa una opinion 
ambígua: "aunque no alcanzaron el bisiesto, clice, con todo en 
trece dias que gastaban en aliñar las casas, y en disponer la fies­
ta del fuego nuevo, corrían trece bisiestos que hay en 52 años." 

Conforme i Sahagun, (4) á 10 del mes Itzcalli se hacía una 
fiesta al fuego bajo la imágen de Xiuhtecuhtli: "En esta fiesta 
"los años comunes no mataban il nadie; pero el año bisiesto que 
" d • • era e cuatro en cu~tro anos, mataban en esta fiesta cautirns y 
"esclarns." Adelante insiste diciendo: (5) "Otra fie,s!a hacían de 
"cuatro en cuatrn años á honra del fuego, en la que ahuj~raban 
"las orejas á toclos los niños, y la llamaban Pillahuan:iliztli, y en 
"esta fiesta es verosímil y hay conjeturas que hacían su bisiesto 

(1) HiKt, de lo¡, indios, p:ig. 3G. 
(2) Monnrquí• indiono, lib. X, en¡,. XXll\'J. 
(3) Teatro mex. tral. 2, cap. V. 
(¾) HUit. general, tom. l. pág. 7,i. 
(5) Toru. !, pág. 3H-lS. 

8 
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"co~tando seis dias de nemontemi."-Escuchemos ahora. al P. 
Durán, MS: "A todos es notorio, escribe, tener el a.ií.o 365 días, 
"los cuales días y número repartido por 20 son 18 veintes y es­
"tos eran los meses del a.üo; pero los cinco dias que sobraban, 
"teníanlos esta. nacion por dias aciagos, sin cuenta ni provecho; 
"así los dejaban en blanco sin poner les figura ni cuenta, y así los 
"llamaban nemontemi, que quiere decir, días demasiados y sin 
"provecho, y estos venían á caer en fin de Febrero, á veinte y 

· "cuatro de él, el dia del glorioso San Ma.tías, cuando celebramos 
"el bisiesto, en el cual dia tambien ellos le celebraba.n."-El P. 
Fr. Martín de Leon admite que el bisiesto ern. de cuatro en cua­
tro·aüos. (1)-Boturini (2) escribe: "determinaron c!3.da. cuatro 
"años añaclir un dia más, que recogiese las horas que se desper­
"~iciaban, lo que supongo ejecuta.ron contando dos veces uno de 
"los símbolos del último mes del auo, á la manera de los roma­
"nos, que uno y otro dia.24 y 25 de Febrero se llamaban bix sex­
"lo ka{ell(/a~ Martici.~."-Veytia (3) sigue la doctrina. de Boturini 
y agrega: "La mayor parte (de los auto1·es), y los de mejor nota. 
"asientan que se hacía (la intercala.cion), en el año del cuarto ca­
"rácter caña, y ésto es lo máa regular y conforme 6. i;o sistema." 

Sin duda que D. Cú.rlos de Sigiienza. y Góngor(l. profesaba la 
doctrina de que la iutercalacion se bacía. al fin del ciclo de 52 
años, aumentando trece dias, supuesto que así. lo afirma Gemelli 
Careri y lo indica Vetancourt. A la misma escuela pertenece 
Clavigero: (4) "Pero lo más maravilloso de su cómputo, escribe, 
"y lo que ciertamente no parecerá verosímil á los lectores poco 
"iniciados en li.s antigüedades mexicanas es, que conociendo 
"ellos el exceso de algunas horas que había del año solar, con 
"respecto al civil, se sirvieron do días intercalares para igualar­
"los; pero con esta diferencia del método de Julio César en el 
"calendurio romano, que no intercalaban un dia de cuatro en 
"cuatro años, sino trece dias, para no descuidar su número pri­
"vilegiado, ele 52 en 52 años, lo que vale lo mismo para el arre­
"glo del tiempo."-Carli escribe de los mexicanos: "Su gran 

(1) Camino del cielo, fol. 100. 

(-2) Idea de una nueva hist, pág. 137. 

(3) Hist. antigua, tom. I, pág. 110-20. 

(4) Hist. antigun, toro. 1, pág. 260. 
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"siglo ó ciclo era de 52 años, divididos en cuatro indicciones de 
"13 años cada una: al fin del ciclo añadían trece días." (1)-Pedro 
de los Rios, comentador del Códice Vaticano, nos enseña: "ltem, 
"si ha da notare, che il loro _bisesto andava solo in quattro let­
"tere, anni ó segni che sono Canoa, Pietra, Casa, e Coniglio, per­
"ohe' come hanno bisesto delli giorni a fara di quattro in quattro 
"anni un mese di quelli cinque giorni morti che avanzavano di 
"ciascun anno, cosi avevano bisesto di anui, perche di cinquan­
"tadue in cinquantadue anni, che e una loro Eta, aggiungevano 
"un anno, i1 quale sempre veniva in una di q ueste lettere o segni 
"perche come ognilettera o segno di questi viginti habbia tredice 
"del sue genere che le serva.no, verbi gratia." (2) 

Leon y Gama asegura que la. intercalacion era ds doce dias 
Y. medio al fin de cada. ciclo de 52 años, ó sean 25 dias al fin del 
~1clo mayor. (3) _Más ade_lanto lo repite e~ estos términos: "Dije 
aquellos doce o trece d1as, porque efectivamente un año inter­

,,~~aban 12, y otro 13 dias; ó lo que es lo mismo, doce y medio 
"dias en cada uno, ó 25 en el doble período nombrarlo Cehue­
"huetiliztli, que constaba de 104 años ..••. de manera que to­
"dos los dias del primer ciclo, se contaban desde la ~edia no­
"che, y todos los del segundo, desde el medio din." (4) Hum­
~ol~t (5) sigue y expl~ya el sistema. de Gama. "Arrojando una 
"mira~a en general, dice, sobre las mtercalaciones usadas por 
los diversos· pueblos, encontramos que los unos dejan acumu­

"lar las horns hasb formar un clia entero, miéntras que otros no 
"proceden ó. la intercalacion basta que las horas excedentes for-
11 'd" lá man un per10 o 1gua una de las grandes divisiones ele sÜ año 
"El ?rimer método es el del año juliano; el segunde> el de lo~ 
::a~ttguos _persas, quienes cada ciento veinte años añadían á un 

11

auo de doce meses, un mes entero de treinta clias, de manera 
q~e el mes intercalar recorría todo el año en 12 x 120 ó en 1440 

"anos. Los mexicanos siguieron evidentemente el sistema d~ los 
"persas; conservaban el año vago hasta que las horas excedentes 
"formaban una semilunacion, y por consecuencia intercalaban 

(1) Lettre11 américaines, t-Om. 2, pñg. 158-.'i!l. 
(2) Kingsborough, tom. 5, pág. 114-75. 

(3) Las dos piedras, pág. 23. 

( 4) Las dos piedras, pág. 52-53. 

(5) Vue11 des Cordilleres, tom. II, pág. 59-GO. 
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, "tJece diai en toclaa laa ligaturo, ó éicloa de 6t añoa. Resultaba 
"de aqn{, como intea teuemot obeenado, qne cada ligatlWQ oon­
"tema ~ 6 1,481 periodos pequeiips de 13 cliaL" 

:&aía dé a¡doridadea; JMDOI 1101 l;iubUualPI querido encon­
trar 1 llfl apeteoenamot m'8 coafOl'.111!911- Orien~OI en tanta 
coq)c¡n. ¿'ir,. 6 DO QQIIQQÍdo ~ J.ll! mmca- el ••tema de 
ina 1"-cin? Si lo era;. quieD.88 lq D- lll) ~diaion ó D.O ~­

ieiíd.fe_rqp líien el p~blema. .EDM>np, ¿la Wer,c,,Jaoion ee 'flll'l• 
ll.caba di ~ e11 011&tro añQS 6 ~la el h del cio\o •i¡pr? 
J.\lllp9Ílde1D.01, que de entram~ mue.ras. w,s 1J1Hioan01 l~va· 
ban aoe especies de calendano; el aatron6m100, y el reli¡ao,o, 
civil 6 rijua1. (1) Bn el ci.lendario aatron6mico, para atendev al 
movimiento de loa aatros, la interaalacion se haoía de cuauo en 
eaauo aüoa, iñacliendo un dia, segun lo más probable al h ~ 
lOI oinoo neipontemi. A eala pricUca ae refieren Sabagun y qute-
1181 le aipu, ai bien 88 advierte qne oonluodeo y mei~ la 
forma peou).iar de esta cuenta aatron6mi~ con la del ca~eodario 
civil- ir.te cómputo oienlf!oo debía de tener forma pamonlar, y 
por eao ae pretende qu el calendario civil era ÍID.o y lijo: OOl!fe­
aamot no conocer .-doientemente laa reglaa que en BU estructu­
ra preBidían. Tenia 1~ la interoalacion de 13 diaa al h del 
ciclo de 62 años, en el calendario oin'L ir.te ea ti explicado por 
Gama, ai bien le confande'i vece■ con el calendario utronómi­
oo; de esta mescla resulta qae alguna de aus proposiciones 110 

sea verdadera. 
Debemot ahora fijar bien la mente en que, la _intercalaoion al 

h del oiolo pasó por diversas correcciones. La primera de todas 
y más antigua es la que establece añadir 13 diu al fin del ciclo 
menor. Iotercalar uo dia cada cuatro años es lo mismo, en el re­
avUado, que interct.lar 13 diaa cada 52 años. Por !Dedio de esta 
oorreccion loa mé:tica estaban al nivel del c6aiputo juliano, dan­
do al año él valor medio de 366, • 25, Iba esto conforme 0011 8111 

elementos numéricos; en efecto, ai ae multiplioBD 101 13 diu por, 
Iaa 24: horas de que 88 compone, obtendremos 312 horas, que di­
vididu por los 52 años del ciclo, darán 88ia horas para cada año, 
6 un dia cada cuatro años. En esta cuenta el gran oiolo de 1,04.0 
años, igual á 20 ciclos menores, esU en ooDBOnanoia con el ca-

(t) Ola-rigco, lom. 1, ¡,'8. 266, nota aeg,mda.-Gama, ¡,'8. 61, .te. 

18 
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]j 

13 
11 
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qae objetar a< Gama porque BOStenga este segun­
do tt,,.tn &t,tíaercalacion; vamos i exponer algunas obeerva­
oiollll -• eiertoa priooipioa, i nuestro entender, ineuotos. 
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Le vemos asentar, que so intol'calaban cloce y medio días a.l _fin 
de cada ciclo menor, procediendo de mane1·a, "que todos los dias 
"del primer ciclo se contaban desde la media noche, Y todos l~s 
"del segundo desde el medio dia; pel'o lo terminaban á la media 
"noche del dia 26 de Diciembrt) como ántes." (1) Funda esta. 
teoría en que- la fiesta secular del fuego nuevo ten~a luga: unas 
veces de dia otras de noche; para prueba de lo pnmero mvoca. 
á Torquemada; para fundar que la solemnidad tenía tambien lu­
gar de dia, recurre al P. Acosta de quien copia este párrafo: "Al 
"cabo de los cincuenta y dos años que se cerraba la rueda, nsa­
"ban de una ceremonia donosa, y era, que la últi!:na noche que-

. "braban ca.antas vasijas tenían, y apagaban cuantas luces tenían, 
"diciendo, que en una de las ruedas había de fenecer el mundo, 
"y que por ventura sería aquella en q~e se hal~aban} y que pues 
"se había de acabar el mundo, no hab1an de guisar m comer: que 
"para qué eran vasijas ni lumbre; y así se estaban toda la noche, 
"diciendo, que quizá no amanecería más, velando con ~an ate_n­
"cion todos, para ver si amanecía. Eu viendo que ,ama ~l d1a, 
"tocaban muchos atambores y bocinas, y flautas, y otros 1Dstru­
"mentos de regocijo y alegría, diciendo que ya dios les alargaba 
"otro siglo, que eran 52 años, y comenzaban otra rueda. Sacaban 
"el dia que amanecía pal'a pl'incipio de otro siglo, lumbr~ nue­
"va, y compraban vasos d~ nuevo, ollas, y todo lo necesario pa­
"ra guisar de comel': y iban todos _por lumbre nue~:i.. donde la. 
"sacaba el sumo sacerdote, precediendo una solemms1ma proce­
"sion, en hacimiento de gracias porque les había. amanecido Y 
"prorogádoles otro siglo (2)." , . . . 

De las palabras, "sacaban el dia que amanec1a para ~rrnc1~10 
"de otro siglo, lumbre nueva," pudo tomar Gama la rnducc1on 
que á su·intento cuadraba; pero confund~ ~ue persona ~,l.n ver­
sada en nuestras antigüedades, haya admitido una autondac.1 ta.u 
en abierta contradiccion con todos los autores. Acosta da moti­
vo á engañal'se por descuido en la redaccion; su pfrrafo mismo, 
sobre todo en la frase, "porque les había amanecido," manifies­
ta que tambien él creía en que el fuego se sacaba de noch~. Era 
creencia religiosa que el mundo debía acabarse al terminar uno 

( 1) Las dos piedras, pág. ó3. 

(2) Hist. na!. y moral, lib. G, cap. 2. 
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de los ciclos menores; si al finalizar la noche del último nemon­
tcmi la tierra quedaba en tinieblas, hombres y animales y todo 
perecería; mas si el sol rad.ioso emprendía como siempre su cur­
so aeostumbra.áo, señal era de que el mundo estaba salvado y go­
zaría de existencia por otros 52 años. Por esta creencia, el fuego 
nuevo se sacaba sin e:s:cepcion de noche: los fieles esperaban con 
ansiedad febril la salida del sol, y la ceremonia carecía de razon 
de ser practicada á la luz del medio dia, estando ya como esta­
ba resuelto el problema de existencia. Era. una. innovacion im· 
posible de ser consentida por el dogma religioso. Recuerdo dia­
rio de la creencia era la alegre fiesta con que los sacerdotes cele­
braban la salida del Tonatiuh, y en la misma se fundaba en 
contar el dia desde el orto del sol. En ninguna parte encontra­
mosliodicado que los dias se contasen, unos desde el medio die., 
otros desde la media noche, cosa que resultaría contra el ritual 
y las costumbres: todos los dias civiles, sin excepcion, principia-
ban á la salida del astro luminoso. • 

La intercalacion de 25 diasen el cehuehuetiliztlirevela un gran 
paso dado hacia el verdadero conocimiento del tiempo, fundado 
sin duda alguna en muy atentas obP.ervaciones. Profundo pasmo 
produce en nosotros la tercera correocion, atestiguada de un mo• 
do irrecusable por una antigua pintura. "Examinando en Roma 
el Codex Borgiano de Veletri, dice Humboldt, (1) he reconocido 
el curioso pasaje del cual infiere Fa.brega, (*) que los mexicanos 
"conocieron la verdadera duracion Jel año trópico. Escritos en 
"cuatro páginas se ven 20 ciclos de 52 aiíos, ó sean 10,!0 años; al 
"fin de este gran período se observa el signo tocl1tli preceder in­
"mediatamente en los geroglíficos de los dias al cozcacuauldli, de 
"manera que están suprimidos los siete signos del agua, perro, 
"mono, malinalli, caña, tigre y águila. Supone el P. Fábrega. en 
"su comentario MS., que esa omision se refiere á una reforma 
"periódica ele la intercalacion juliana, supuesto que la supresion 
"de ocho dias al fin de un período de 1040 años, por un método 
"ingenioso conviorte un año de 365\ 250 en otro de 365\ 243, que 
"sólo es mayor que el verdadero, segun las tablas de Mr. Delam­
"bre, en 0\0010 6 sean 1' 26." Cuando se ha tenido la oportuni-

(I) Vues des Oordilleres, toro. 2, pág. 81. 

(•) Cod. Borg. fol. 48-63. Fábrega, MS. fol. k, p. 'i. 
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"dad de examinnr gran número de pinturns geroglíficas ~e los 
"mexicanos, y se ve el extremo cuidado con que están e¡ecut~­
"das, hasta en los más pequeños pormenores, ~º. se pu~?ª. adm1-
;,tir que la omision de ocho térmiuos en un~ serie per10chca, se 
"deba á la simple casualidad. La observac10n ele! P. Fábrega 
"merece ser consignada aquí, no porque sea probable q~e una 
"nacion emplee efectivamente una reforma á su calendario des­
"pues de los largos pel'Íodos de 1040 años, sino _Pº_rque el MS. de 
"Vele tri parece probar que su autor tuvo conom_'.mento de la ver­
"daclera durac:on del año. Si cuando los espanoles llegaron á 
"México existía una intercalacion de 25 dias en 104 l\ños, es de 
"suponer que esta intercalacion más perfecta,. había sido prece­
"dida por la de 13 dias en 52 años; la memoria de este método 
"antiguo se ha de haber conservado, y puede ser que _el sacerdo­
"te mexicano que compuso el ritual del Museo Borg1ano, 1111.ya 
"querido indicar en su libro, un artificio ele cál_cnlo ~ropio para 
"rectificar el antiguo calendario, sustrayendo siete dias del gran 
"periodo de 20 ciclos. No se podrá juzgar de la verdad, de esta 
"opinion, sino cuando hayan sído consultadas mayor numero de 
"pinturas, así en América como en Europa; porque, no me ?an­
"saré de repetirlo, cuanto hasta hoy sabemos del estado ant1g~o 
"del nuevo continente nada es en comparacion de lo que un dia , 'd 
"se descubrirá, si se llegan á reunir los materiales exparm os 
"por ambos mundos, que han sobrevido á siglos de ignorancia Y 

"de barbarie." 
Humboldt desconfía de sus propios ojos; prefiere dudará con-

ceder superioridad á los bárbaros sobre los civilizados, en un 
punto difícil de-observacion astronómica. . · . 

El Cóclice Borgiano expresa el tipo perfecto ele la mtercalamon 
azteca. Los clias intercalares en el gran período simétrico no fue­
ron 260, ni 250, sino 252. Los cuatro periodos quedaron iguales 

en est!\ forma: 

13 
12 
13 
12 
13 

13 
12 
13 
12 
13 

13 
12 
13 
12 
13 

13" 
12 
13 
12 
13 
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ó sean 63 días en cada uno. Los dias en el gran ciclo de 1040 
años, más los 252 intercalares, suman 379852; el tiempo verda• 
dero cuenta 379851", 954560; la resta 0', 045440 ó l" 5• 2', 6016, 
expresa la diferencia ,¡ue al fin de 1040 años existín, entre el ver­
dadero valor del año trópico y el acloptado por los sacerclotes 
astrónomos azteca.q. Deberían transcurrir muy más de 23000 años 
para componer un dia. Maravilla tan grande perfeccion, que ha­
bla muy nito en favor de los pueblos de México. Descubierto 
por ellos, aprendido si se quiere de pueblos más antiguos, de to­
,ln.s maue1·as este cálculo astronómico era muy más perfecto ;in 
el Nue.o que en el Antiguo Mundo. 

La correccion no se hacía, como parece indicarlo Humboldt, 
al fin ilel gran ciclo ele 1040 años; tenía lugar al fin de cada ciclo 
de 52, como consta ~n todos los autores, bastando para ello te­
ner ,¡ la Yista las t,ibla.s para saber, si debían intercalarse trece 
ó doce días. Al fin de cada ciclf) se concordaban loil calendarios 
astronómico y civil, á fin ele hacerlos caminar concordes. 

en calendario ele 365 clias con un dia intercalar cada cuatro 
años, seit cual fuere el número de los meses, se p,nec,i mis en 
realidad al calendario juliano, que lo que pudiera semejarse al 
calendario egipcio, en el cnal no existe intercalacion alguna. De 
aquí el intento d~ concord~r ambos cómputos, formulando el 
problema en estos términos, ¿el clia inicial del c11.lonclario nahoa 
á cual dia corresponde en el calendario juliano? En esta mate­
ria, como en todas, l11chamos contra la discordancia de los auto­
res. En un nnliguo MS. que parece pertenecer al P. Ólmos, se 
clice que el calendario mexicano comenzaba & primero de Enero. 
Gama fija el nueve de Enero, en lo cual le sigue Humboldt. 'l'or­
~nemad& e! ~no ~ el dos de Febrero. "En el Tla.telolco junté 
muchos vie¡os dice Sahngun, (1) los más discretos que yo pude 

"haber y juntamente con los más hábiles de los colegiales se al­
::t~r~6 esta materia por muchos clias, y todos ellos concluyeron 
d,czencfo que comenzaba el año el srgundo dia de Febrero." Siguen 

el parecer del docto franciscano Vetancourt, Fr. Martín de Leon 
y Yeytia. Los Códices Y aticano y Telleriano Remense señalan 
el veinte y cuatro de Febrero. Acosta, á quien sigue Clavigero 
el veinte y seis de Febrero. El P. Dnrán y el P. Valades, el pri~ 

• 
(1) Sahagun, tomo 2 pág. m. 

9 
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• La. ~pondencÍII; pues, es exacta. A.11Yerliremos una con­
corda'4~ia im.poruinte; los biaieetoe júliauos con01l?ren éOnatan,:. 
te1118Bte con los años del aúnbolo Tecpatl. 

J.>ara la re~on entre loa días, &W11itamos aolo las dos fec · 
IÚ8 aul!!rilldaa; el !a,.de Febrero de Sahar,n, y el 9 de Une 
d!l. &m11- En ninguno de loa dos siatem&B la fecha del prjmer 
aiío inioial lle oiclolpodía quedar siempre la mlama. Tamem011 e 
. ll880 iúa propicio, el d61 calendario astronóm.ioo, con la int.ílraa. 
laciqn cada cuatro años. En un primer ciclo, todos loa año& 
rJl"l"4ND All efeOM> por 9 de Enero y term.iDarillon el 8 de !1nera 
IAlplllllto qU había tret4I dias interoalatéacomoen,teíl.lébdarie) 
jv,\iaD,o; en el &e¡\llldo oiclo tendrla igualmente la misma (ii 
~ Jll)lllQ ~- el .Q&leuda;io azteca solo interoá)aba el 
d.-., ~nlirall el i1!,li&110 QOUIÍnaba loe trece íliae, renltaria 
di¡ de ,diferenoia, J el aigu,iente oehuehueti1iztli no 00111,~nsarf 

o• ves por 11,11eve de Eaero,'aioo por ocho. Se aumentarla 
~• de un dia en cada ciclo en que se intércalaran so 
Jll!l11t.e dQllll diaa: por oonsequéncia, no ea posible que loa · 
iQioiales de léklos los ciclos 811811 de la misma fechá. 

En el calendario civil l'<!llului lo mismo, aunqlle en okl 
ma. ''El año mesioano, dicepiumboldt, (1) oosp.eoal,•un el p • 
"Jlier del año a;iulmaolpilli, por el dia que en el calendario 
''riallo110?rei,ponde al 9lda Enero. El quinto, el neTeDo ;r,el 
"&eraero do d~ ciclo, empezaban reapectmmente por el ti. 
"6 4e Enero· an aaaa .Jlo del irigno loc1ilZi pe?dtan uti dii. 
''1Petri,enol,'y poi efecto.de eaw, re~ou, el alto órilH 

(1) Vllll clM COldlllml, tom, 2, pf¡._eo. :a.amo lo4u• dioe "Gwl, pate 

mm. .pi¡. 52 J' 11. 
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•'que se celebró el sagrado concilio Niceno, hasta el 1500), la su­
"ma doce añaclida al clia ocho concurrirá con el dia. 20 del pro­
"pio mes; al cual corresponde pracisamente en los calendarios 
"me:r.ica.nos el dia. 16 del mes· Quecholli, nombrado 4 Cozca­
"oua.uhtli. Pero aquel año ce Acatl había empezado tres dias 
"ántee del 9 de Enero: aunque el dia 16 del mes Quecholli y 4 
"Cozcacuauhtli coinciden con el 20 de Noviembre, se deben re­
"trotraer á 17 del mismo, que es el dia exacto que debían conta1· 
"los españoles, supuesta ya hecha la correccion que necesitaba 
"el calendario juliano de que entónces usaban." 

Pasa á considerar la fecha de la prision de Cuauhtemoc, fijada 
por los mexicanos en el año Yei Calli, mes Tlaxochimaco, dia ce 
Cohuatl, acompañado Atl, y relacionada con el 12 de Agosto 
1521. Examina cómo no cuadra en ninguno ele los ajenos siste­
mas; y como Jo mismo suceda en el suyo, entra en largas expli­
caciones, divaga, y por último declara que la fecha no debe to­
marse al pié de la letra. (1) "Hablando, pues, el primero, (Cris­
"t6ba.l del Castillo) metafóricamente, dice, que se acabó la guerra: 
"perdió su dignidad é imperio Cuauhtemotzin, y s~ destruyeron 
"los mexicanos y tlatilolcas, én aquel dia, que por sus efectos 
"debía contarse una culebra, cuyo acompañado fu4 el agua; en 
"el cual dijo el gran Tlalloc, que cesaría de una y otra parte la 
"ominosa revolucion de la guerra y que este fatal suceso fué en 
"el año, que en la cuenta de sus ciclos se enumeraba Yei Calli, 
"tres casas. Esta es la genuina intrerpretacion que debe darse 
"al sentido metafórico que contienen las palabras que abajo vau 
"asentadas." (2) 

Este punto de la correspondencia es para nosotros el capital 
de la cuestion. Estamos absolutamente conformes en que deben 
llevarse en cuenta los bisiestos intercalados en el calendario ju­
liano de cuatro en cuatro años, pam añadirles en el calendario 
mexicano al fin de cada ciclo; pero nos parece complicado á la 

(1) Las dos piedra,, primera parte § iS al~ 1, pág. i9 á 83. 

(2) C& iniquao tzonquiz in necaliliztli. in nomnn in chimalli¡ izeeuh in teoatl tla.. 

chinolli inic poliuhque iu Tenoehca, Tlatilolca. Auch ca huel iqoac•in on calac To­

natiuh, yehuatl i1cemilhuitanalpohualli: ca yehuatl iz csCohuatl iniquechol atl 011-

can tlatoa in Hue1 Tlalloo moncahui (yaomalinaltezahuitl. Auch impan initla po-­
hnalli in :Uutlalpobuatli, ca yei Calli in iihuit1. En el citado MS. cnp. 50. 
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par de inútil andar buscando el tiempo verdadero que los e~pn­
ñoles debían contar, haciendo la correccion ele lo que el año ci­
vil juliano excedía al tr6pico. Existía en realidad UM difer,ncia 
en tiempo; el equinoccio había retrogradado y no se verificaba 
el 21 de Marzo; pero esto, que debía apreciarse en los cnlculos 
astronómicos, onda tenía que ver con las fechas ci-,iles. Cuando 
los castellanos contaban 8 de Noviemb1·e, este dia y no otro nin­
guno era en sus c6mputos; no se le debe corregir como no se 
corrigen las fechas de aquella época, permaneciendo siempre 8 
de Noviembre: el viejo y el nuevo estilo solo han sobrevenido 
despues de la correccion gregoriana, á fin de llevar la relacion 
entre las datas comunes de los pueblos cristianos y de los que, 
como 1011 Rusos, conservan la antigua cuenta. 

Mas ses cual fuere la correccion que deba efectuarse, es ab­
solutamente innegable, queda fuera de toda controversia, que si 
se encuentra una fecha cierta del calendario azteca, que concuer­
de con otra tambieo cierta del calendario juliano seguido por los 
castellanos, ambas concurrirán en un solo y mismo dia. Si to­
mado este punto de partida ambos calendarios se desarrollan 
paralelamente no cabrá la menor duda en que su relacion será 
auténtica y verdadera, al ménos en el año en que se ejeenta la 
oonfrontacion. Este procedimiento vamos iemplear sin desalen­
tarnos porque Gama diga, que el camino fuá ya recorrido sin 
obtener resultado eatisfactorio. La fecha escogida es precisa­
mente la desechada por Gama. Yei Calli, Tlaxochimaoo, ce Co­
huail, acompaiiado Átl, concuerda con el 12 de .Agosto 1521. Si de la 
comparacion que emprendemos resulta un absurdo, la. andamia­
da nndrá al suelo por su propia gravedad; si sale conforme con 
los principios ya establecidos, el problema quedará resuelto y 
la verdadera estructura del calendario azteca quedará conocida. 


